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ARTIGO

Abstract    INVESTIGATION AND ENVIRONMENTAL EDUCATION: 
INTEGRATION OF THE ECOLOGICAL KNOWLEDGE AND THE GEO-
GRAPHIC SPACE AT THE COAST OF THE RÍO DE LA PLATA, URUGUAY. 
Facing the global recognition of an installed environmental crisis, Environmental Education 
(EA) arises as an engaged area for solving environmental problems. This is indispensable for 
a social transformation to revert problems towards a sustainable development. Environmental 
subjects require from science a bigger attention of extra-scientific elements implicit in the goals of 
knowledge and conservation of ecosystems, incorporating new dimensions that transcend, and 
may be cross-linked with, the scientific framework, and shared by society. In this work, we con-
nect scientific results with educational proposals. These will be offered to the community through 
an educational portal online, being a new form of presenting and of broadcasting the scientific 
knowledge contributing to the environmental teaching.

Keywords     Investigation, Environmental Education, Knowledge Integration, Sustain-
able Development

RESUMen     Frente al reconocimiento global de una instalada “crisis ambiental”, surge 
la Educación Ambiental (EA) como una de las áreas comprometidas en la resolución de pro-
blemas ambientales. Siendo indispensable para una transformación social con la cual revertir 
la problemática y transitar hacia un desarrollo sustentable. El tratamiento de las temáticas 
ambientales requiere por parte de la ciencia una mayor atención a elementos extra-científicos 
que se encuentran implicados en las metas del conocimiento y conservación de los ecosistemas, 
incorporando nuevas dimensiones que transciendan lo científico y que puedan ser interrelacionadas 
con, y compartidas por la sociedad. En particular, la ecología, como ciencia, permite abordar la 
problemática ambiental a través de sus diferentes escalas de análisis y consigue permear a través 
de la EA aportando en el manejo ambiental y la conservación. El presente trabajo plantea nuevas 
propuestas educativas basadas en los resultados obtenidos de una investigación científica. Éstas se 
ofrecerán a la comunidad a través de un portal educativo online generando una nueva forma de 
presentar, transponer y difundir el conocimiento científico; conocimiento que pretende contribuir 
a la enseñanza ambiental. 

Palabras-clave     Educación Ambiental, Desarrollo Sustentable, Integración de Co-
nocimientos, Investigación.
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un inicio el ambiente local, para posteriormente 
abordar lo nacional, regional y global, incluyendo la 
concepción de “responsabilidad intergeneracional”. 
En 1987 se publica el informe “Nuestro Futuro 
Común”, elaborado por la Comisión Mundial 
sobre Ambiente y Desarrollo, el que define y pro-
pone el concepto de desarrollo sustentable (UN 
1987). Desde ese momento el concepto, aceptado 
de forma generalizada por la ciencia, la política y 
las organizaciones sociales, se instala en las discu-
siones sobre el ambiente y el desarrollo económico. 
La Conferencia Mundial Río 92, reunión mundial 
de jefes de estado, planifica a escala internacional 
políticas ambientales y de desarrollo, mientras que 
se plantea una agenda internacional para los gobier-
nos conocida como la Agenda 21.

En la Agenda 21 se consagra un capítulo a la 
EA, considerándola indispensable para el cambio 
de actitudes y comportamientos hacia un desarrollo 
sustentable. Paralelamente a la reunión oficial de 
Río (1992) se realizaron convocatorias por parte 
de las ONGs y los movimientos sociales, como el 
Foro Global Ciudadano que, aunque menos publi-
citado, produjo varios documentos en los que se 
reforzaba la idea de que la EA debía ser un acto 
político basado en valores para la transformación 
social. En su declaración de principios (Tratado de 
EA para Sociedades Sustentables y Responsabilidad 
Global 1992) se lee:

La EA es un proceso de aprendizaje permanente, 
basado en el respeto a todas las formas de vida... tal 
educación afirma valores y acciones que contribuyen a 
la transformación humana y social y a la preservación 
ecológica. Ella estimula la formación de sociedades 
socialmente justas y ecológicamente equilibradas, que 
conserven entre sí una relación de interdependencia y 
diversidad. Además, se define como una educación que 
“no es neutra sino ideológica”. 

Los citados hechos, que constituyen una parte 
del proceso fundacional de la EA y en el cual se 
articula el concepto de sustentabilidad, contienen 
una diversidad de paradigmas teóricos y de enfo-
ques prácticos (Sauvé 1999, Bustillo & Martínez 
2008). Sin embargo, todas las tendencias comparten 
un sustrato común que reconoce la instalada crisis 
ambiental y la necesidad de soluciones (Costanza 
2000, Achkar et al. 2005a, Bustillo & Martínez 2008). 
El tratamiento de las temáticas ambientales requiere 
por tanto, por parte de la ciencia, una mayor atención 

Introducción

El surgimiento de la “cuestión ambiental” 
como temática prioritaria y el reconocimiento de 
una “crisis ambiental” como un problema que afec-
ta el destino de la humanidad ha sido reconocido 
fuertemente en las últimas décadas (Kates & Parris 
2003). El origen de los debates sobre las posibles 
causas y soluciones para revertir la instalada ten-
dencia hacia la degradación ambiental se sitúa en las 
décadas del 60 y 70 (Martínez Alier 1995). Durante 
éste período se produce el nacimiento de distintas 
disciplinas y enfoques en relación al ambiente: la 
ética ambiental, la educación ambiental (EA), los 
ecologismos, que se nutrieron de las controversias 
sociales y la crítica creciente (de la academia pero 
también de los movimientos sociales) al poder 
excesivo y autoritario de la política, y de la ciencia 
y tecnología que, a pesar de su pretendida neutra-
lidad, se mostraban asociadas al poder político y 
económico (González García et al. 1996, Bondolfi 
2001).

Desde entonces diversas iniciativas se han 
generado para concientizar, educar y movilizar 
a los ciudadanos en pos del cuidado ambiental 
(González Gaudiano 2001, Artaraz 2002, Gutiérrez 
& Pozo 2005, Gutiérrez & Pozo 2006, Ferreira et 
al. 2007, Morais & Silva 2007, Bustillo & Mar-
tínez 2008). El surgimiento de la EA, como una 
de las áreas comprometidas en la resolución de 
problemas ambientales, se remonta a las diversas 
cumbres y convenciones internacionales que se 
llevan a cabo a partir de los años 70 (Feldmann & 
Biderman Furriela 2001, Gough 2002, Casado & 
Alonso Mielgo 2007). 

La Conferencia de Naciones Unidas sobre 
el Medio Humano en Estocolmo, Suecia, en el 
año 1972, marca el inicio formal de la EA a nivel 
mundial. Posteriormente, en el año 1975, se for-
mula en Belgrado el Programa Internacional de la 
UNESCO para la EA, en donde se define la cate-
goría ambiente y los objetivos de la EA, además de 
señalar la complejidad del objeto de enseñanza y el 
necesario abordaje multidisciplinario (UNESCO-
PNUMA 1975). En el año 1977 en la Conferencia 
Intergubernamental convocada por la ONU en 
Tbilisi-Georgia, se discute la vinculación entre 
ambiente y los modelos de desarrollo, contextua-
lizándose los problemas ambientales en el espacio 
y el tiempo (UNESCO 1977). Situando a la EA 
en un eje transversal se pretende comprender en 
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a elementos extra-científicos que necesariamente se 
encuentran implicados en las metas del conocimien-
to y conservación de los ecosistemas (Gutiérrez & 
Pozo 2005, Arocena et al. 2008).

Porlán (1999) se refiere a la necesidad de extraer 
de la investigación científica dimensiones que 
transciendan lo científico y que puedan ser inte-
rrelacionadas con, y compartidas por la sociedad. 
De esta forma la ciencia a través de sus diferentes 
disciplinas científicas puede proporcionarle a la 
sociedad información esencial para un razonamien-
to práctico (Barreiro et al. 1996). En particular, la 
ecología, como ciencia, permite abordar la proble-
mática ambiental a través de sus diferentes escalas 
de análisis espacial y temporal. De esta manera es 
posible problematizar la realidad ambiental des-
de la perspectiva local considerando sus cambios 
dinámicos a través del tiempo (Gonzalez del Solar 
& Marone 2001, Bermudez & De Longhi 2008). 
Comunicar el conocimiento ecológico y que éste 
sea apropiado por la sociedad propicia que los 
miembros de la comunidad vean estimuladas sus 
perspectivas críticas y contribuyan con bases firmes 
a fortalecer su autonomía y la discusión ambien-
tal (Gómez 1995), así como al desarrollo de los 
mecanismos para generar, responder y validar las 
diferentes preguntas en torno al tema (Mayer 1998, 
Farji-Brener 2007, González Espada 2007, Blums-
tein & Saylan 2007).

En Sudamérica, y en el Uruguay en particu-
lar, se observa en los últimos años un incremento 
de bibliografía sobre EA y desarrollo sustentable 
(e.g. Achkar et al. 2004, Gudynas 2004, Achkar 
et al. 2005a, 2005b, 2006, 2007), proyectos que 
combinan desde distintos ámbitos la participación 
de las ONG´s con la Universidad, así como la 
realización de encuentros y la conformación de 
diversas redes de trabajo en el área. Donde la EA es 
una herramienta clave para difundir las temáticas 
ambientales y promover la adopción de enfoques 
multidisciplinarios y participativos.

 En este sentido la ecología puede permear a 
través de la EA y contribuir mejor en el manejo 
ambiental y la conservación (Bermudez & De 
Longhi 2008). La efectividad de este proceso puede 
verse reflejada con la apertura de nuevos espacios 
en congresos de especialistas, los que en sus progra-
mas incorporan talleres especiales para comunicar 
diversas experiencias educativas. Además, algunas 
organizaciones combinan la investigación en con-
servación con EA y trabajan con las comunidades 

locales donde realizan sus investigaciones. De esta 
forma los ciudadanos que participan en las activida-
des de EA son informados e interactúan de diversas 
maneras involucrándose con las investigaciones y 
compartiendo los objetivos de conservación (Jaco-
bson 2006).

Sin embargo existen dificultades a la hora de 
transferir el conocimiento científico a la sociedad 
en general y en particular a la comunidad educativa 
(Solarte 2006). Transformar el conocimiento cien-
tífico en una versión comprensible que pueda ser 
enseñable, requiere de su extracción e inserción en un 
discurso didáctico, un proceso denominado transposi-
ción didáctica (Chevalard 1985). Una manera de acercar 
el conocimiento científico y que este pueda ser trans-
formado y adaptado por el educador, que es quien 
maneja y utiliza los modelos pedagógicos, es a través 
de portales educativos interactivos en Internet. 

En Uruguay se encuentra en funcionamiento 
el proyecto CEIBAL “Conectividad Educativa de 
Informática Básica para el Aprendizaje en Línea”. 
El objetivo es proporcionar a todos los alumnos y 
maestros de las escuelas públicas del país, el acceso 
a la tecnología a través de la entrega gratuita de un 
ordenador portátil que niños y maestros llevan a 
sus casas y con los que trabajan en la escuela (Váz-
quez 2009). De esta forma la comunidad, a través 
del portal educativo “Plan Ceibal” (www.ceibal.
edu.uy), accede a diversidad de contenidos educa-
tivos donde trabajar diversas temáticas y producir 
a su vez ellos mismos contenidos con énfasis en 
la situación local. Este plan se presenta como una 
oportunidad para que los científicos experimen-
ten nuevas formas de comunicar el conocimiento. 
Y la adaptación de los contenidos puede resultar 
del trabajo conjunto entre científicos, docentes y 
estudiantes. En este marco el educador es quien 
logra transformar el saber científico a saber enseñable a 
través de la transposición didáctica (Falcão & Silva 
2007), siendo esencial la labor conjunta del cientí-
fico al proporcionar el marco teórico vinculado a 
la situación local, el educador que es quien adapta 
estos contenidos en función de las necesidades 
reales de su comunidad educativa, y el que apren-
de incorporando los contenidos a sus esquemas 
cognitivos. Este enfoque propone un cambio en 
el vínculo teórico-práctico, donde se acerquen 
las necesidades sociales al quehacer científico y la 
práctica educativa. 

A partir de esta vinculación entre ciencia y 
comunidad, y la oportunidad de contar con un 
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mitorio de Montevideo (Achkar et al. 2004). Esta 
situación de aumento en el proceso de urbaniza-
ción y cambios estructurales en el uso del espacio 
trae como consecuencia importantes problemas 
ambientales, los cuales deberán ser enfrentados 
por la comunidad local (Beaujeu-Garnier & Cha-
bot 1970, Cunill Grau 1995, Morello et al. 1998, 
Brailovsky & Foguelman 2004). 

Se realizó un estudio ecológico en un área 
ubicada en el sistema de dunas costeras utilizando 
fotografías aéreas obtenidas del Servicio de Sensores 
Remotos Aeroespaciales de la Fuerza Aérea Uru-
guaya y del Servicio Geográfico Militar en una serie 
temporal de imágenes desde 1966 a 2001. A través 
de este estudio se reportó y cuantificó un aumento 
de la cobertura vegetal sobre el sistema de dunas 
costeras a lo largo del tiempo (originalmente poseía 
escasa vegetación), con una direccionalidad de avan-
ce hacia la línea de costa. Se analizó la importancia 
de los cambios en la estructura del paisaje como 
consecuencia de las modificaciones antrópicas, prin-
cipalmente la forestación con especies exóticas y el 
desarrollo de la urbanización. Finalmente se realizó 
un muestreo de vegetación y se determinó la ubica-
ción de diferentes formaciones vegetales. 

A partir de la delimitación de esta área de estudio 
se consideró el área de influencia para desarrollar 
las actividades de EA. Se incluyeron centros edu-
cativos de educación primaria y secundaria, pública 
y privada. En algunos de estos centros educativos 
se realizaron entrevistas a maestros y docentes 
para conocer el tipo de actividades relacionadas al 
ambiente que llevaban a cabo con sus estudiantes. A 
pesar de la proximidad de los centros educativos al 
área costera, los maestros y docentes señalaron que 
la ausencia de espacios al aire libre resultaba ser una 

recurso como el “Plan Ceibal”, este 
manuscrito describe un trabajo cuyo 
objetivo fue realizar un estudio ecoló-
gico local, y a partir del conocimiento 
generado, plantear y proponer propuestas 
de actividades educativas ambientales, 
las cuales pudieran ser transferidas a la 
comunidad a través del uso del portal 
educativo. Para esto se estudió un eco-
sistema modificado por las actividades 
humanas que poseía interesantes poten-
ciales para ser utilizado en el desarrollo de 
actividades con la comunidad local. Estas 
actividades se basarían en la interpretación 
de los procesos dinámicos que se realizan 
en el espacio geográfico en su conjunto, y cómo 
éstos se relacionan con las múltiples dimensiones 
del ambiente (Grizzle 1994, Artaraz 2002, Achkar 
et al. 2007). De esta forma el conocimiento de 
base que surgió a partir del estudio de ambientes 
o ecosistemas puede ser utilizado para la realiza-
ción de actividades de EA que tiendan a mejorar 
la planificación ambiental y territorial así como la 
gestión de los recursos naturales de la zona con la 
participación de la comunidad (Meffe et al. 2006, 
Casado & Alonso Mielgo 2007). 

Objetivo general
A partir de datos científicos, obtenidos de 

una investigación ecológica en un área geográfica 
determinada, se proponen actividades de educación 
ambiental para la comunidad educativa local, espe-
cificando su implementación y socialización.

Metodología
El presente trabajo se desarrolló en la locali-

dad turística y residente del balneario “El Pinar” 
ubicado en la zona costera del Río de la Plata en el 
departamento de Canelones-Uruguay (34°48´S, 
55°54´W) (Fig. 1). El balneario se integra a la “Ciu-
dad de la Costa” que se extiende a lo largo de 17 
kilómetros en el Departamento de Canelones. Posee 
un total de 17.221 habitantes según el último conteo 
de población del año 2004 (Intendencia Munici-
pal de Canelones) y en las últimas tres décadas ha 
presentado un elevado crecimiento demográfico. 
Junto a este incremento ocurre un cambio en el uso 
del espacio geográfico, de ciudad balnearia hasta la 
década de 1970, para transformarse en ciudad dor-

Figura 1 – Ubicación del área de estudio
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Actividad 1: Dinámica del espacio geográfico y 
noción de escala temporal

Objetivo educativo

Comprender el uso y la organización del espacio 
que realiza la comunidad en la complejidad de sus 
actos sociales a lo largo de un proceso histórico.

Objetivo práctico

Interpretar los procesos dinámicos que se pro-
ducen en el espacio geográfico a través de fotogra-
fías aéreas históricas.

A partir de las fotos aéreas de los años 1966, 
1976, 1982, 1987, 1994 y 2001, obtenidas, se pro-
pone generar cartografía que contenga las carac-
terísticas urbanas (e.g. rutas principales, calles, 
caminos vecinales, casas e infraestructuras), de 
usos de suelo (e.g. agrícola, ganadero, forestal) y del 
ecosistema (e.g. suelo, vegetación) (Barderi et al. 
2004). En base a la superposición de la cartografía 
se sugiere realizar un análisis espacial secuenciado 
con el fin de identificar y comprender la evolución 
temporal del espacio geográfico, identificando y 
localizando los bienes ambientales (Morello et al. 
1998). El resultado del análisis de la serie temporal 
de la cartografía reportará la evolución temporal del 
paisaje, el cambio de la estructura del mismo y el 
aumento de las modificaciones antrópicas (Bien-
dell et al. 2006). 

Actividad 2: Interpretación 
ecosistémica

Objetivo educativo

Planificación de una tarea prác-
tica de campo que incluya la siste-
matización de datos y la visualiza-
ción de la heterogeneidad ambiental 
in situ.

Objetivo práctico

Lectura de un paisaje y descrip-
ción de los componentes físico-
biológicos que lo componen.

Se propone comenzar con la 

limitante para realizar tales actividades. Se identi-
ficaron y geo-referenciaron, a través del uso de un 
dispositivo de geo-posicionamiento satelital (GPS), 
los principales centros educativos de la “Ciudad de 
la Costa” (escuelas y liceos), los puntos de encuen-
tros de la comunidad local y las principales rutas de 
acceso al área de estudio (Fig. 2). 

Los resultados obtenidos en el estudio ecológico 
proporcionaron el marco teórico-práctico de cono-
cimiento sobre el área de estudio, en base al cual se 
plantea una propuesta de desarrollo de actividades 
de EA siguiendo pautas establecidas para trabajos 
del área educativa (Vayer et al. 1993, Arango et al. 
2002, Barderi et al. 2004, Biendell et al. 2006, de 
León & Gasdía 2008, de Moura Carvalho 2008, 
Ressia 2008).

Resultados
El área de influencia contiene a los balnea-

rios “Parque Carrasco”, “Shangrilá”, “San José 
de Carrasco”, “Lagomar”, “Solymar”, “Parque de 
Solymar”, “Lomas de Solymar”, “Medanos de Soly-
mar” y “El Pinar”. Incluye 25 centros educativos 
repartidos en un total de 20 escuelas y 5 liceos, una 
comisión de fomento y una ONG conservacionista 
(Fig. 2). A partir de los resultados obtenidos del 
estudio ecológico se asoció la información cuantita-
tiva con las actividades de propuestas educativas. 

Figura 2 – Mapa del área de influencia para el área de estudio donde se ubican 
los principales centros educativos (Escuelas y Liceos)
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observación de la topografía lo que implica deter-
minar las zonas de dunas y las zonas inter-dunares. A 
partir de esta delimitación se propone tomar muestras 
para evaluar el tipo de suelo, contenido de materia 
orgánica y humedad, y reportar qué proporción del 
área de estudio se encuentra cubierta por arena y cuál 
por vegetación. Es posible correlacionar la localiza-
ción de los diferentes tipos de suelo, y el contenido 
de humedad, con la topografía y la presencia-ausencia 
de vegetación. La descripción de la vegetación a tra-
vés del reporte de árboles, arbustos y herbáceas, así 
como la identificación y observación del tipo de hojas, 
raíces y rizomas, puede ser utilizada para relacionar 
adaptaciones vegetales y características del sitio. La 
abundancia y riqueza de especies para cada ambiente 
puede ser registrada utilizando el método de parcelas, 
la lista de especies para el área de estudio, y bibliografía 
complementaria (Lombardo 1982, 1983, 1984, Alonso 
Paz & Bassagoda 1999, Arango et al. 2002, Fagúndez 
& Lezama 2005, Alonso Paz 2006).

Actividad 3: Ambiente y participación 

Objetivo educativo

Promover la participación en la identificación, dis-
cusión y diagnóstico de problemas y conflictos ambien-
tales locales así como sus posibles soluciones. 

Objetivo práctico

Realizar una identificación y un diagnostico de 
los problemas y conflictos ambientales.

Se propone utilizar la información geográfica 
representada en los mapas para identificar, discutir 
y diagnosticar los problemas y posibles conflictos 
locales. Mediante una reconstrucción histórica del 
proceso de urbanización y la realización de entre-
vistas y encuestas a vecinos y técnicos, es posible 
comprender parte de la configuración del espacio 
social y como éste interactúa con la naturaleza. Un 
ejemplo es establecer las formas de apropiación/
valoración social de los elementos de la naturaleza. 
Cuando se involucran grupos sociales con intereses 
y visiones contrapuestos, pueden existir conflictos 
relacionados a su gestión y apropiación. Se propone 
la identificación de grupos que luchan por un uso 
y acceso legítimo de los bienes naturales, la identi-
ficación de formas diferentes de interacción con la 
naturaleza y del conocimiento local (e.g. pescadores 

artesanales, mujeres que rescatan conocimientos 
populares sobre las plantas medicinales, etc.) y otros 
grupos con intereses que pueden comprometer la 
calidad de tales bienes o su desaparición (de Moura 
Carvalho 2008).

Actividad 4: Redes de conocimiento

Objetivo educativo

Comprender las distintas etapas y procesos liga-
dos a la producción de conocimiento y profundizar 
en los aspectos relacionados a su democratización y 
a cómo el conocimiento puede ser utilizado/apro-
piado en el seno de una red social que promueva 
acciones concretas referidas a lo socio-ambiental. 

Objetivo práctico

Realizar una síntesis de las actividades y resul-
tados para ser compartidos online con la comunidad 
educativa.

El medio online de aprendizaje, gracias a las 
potencialidades interactivas de los ordenadores e 
Internet, permite a los discentes la comunicación 
personalizada y colaborativa en red (Santos & Sil-
va 2009). De esta manera se consigue compartir la 
información, experiencias, resultados y opiniones 
de manera atractiva a través de la digitalización de 
contenidos en diversos formatos, como textos, 
fotografías, videos y sonidos. Las experiencias reco-
gidas en un centro educativo en particular pueden 
vincularse a otras experiencias, en centros geográ-
ficamente distantes, y elaborar colectivamente un 
nuevo conocimiento no acabado, que fortalezca a 
las redes sociales involucradas con la problemática 
ambiental y sus soluciones. 

Discusión de los Resultados
El presente trabajo se sustenta en la vincula-

ción de los resultados obtenidos a través de una 
investigación ecológica, con propuestas educativas 
que se ofrecerán a la comunidad a través del portal 
educativo del “Plan Ceibal” generando una nueva 
forma de presentar y difundir el conocimiento cien-
tífico; conocimiento que pretende contribuir a la 
enseñanza ambiental. Es una propuesta que busca 
relacionar la teoría y práctica ecológica y las acti-
vidades de EA para contribuir a una concepción 
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amplia del ambiente, donde se considere el fun-
cionamiento e interrelaciones de los componentes 
bióticos y abióticos y al ser humano como parte de 
las comunidades bióticas (Grizzle 1994, McCo-
mas 2002, Bermudez & De Longhi 2008). 

Es por esto que un ecosistema costero como 
el observado en “El Pinar” (Canelones), que 
ha sufrido intensas modificaciones, es un buen 
ejemplo para vincular y estudiar el efecto de las 
actividades antrópicas en el ambiente y la respues-
ta de las comunidades biológicas. En el estudio 
ecológico se evidenció la transformación de un 
paisaje con predominio de dunas y escasa vegeta-
ción, a un ambiente modificado donde se generan 
condiciones para un mayor establecimiento de 
comunidades vegetales. Este punto puede resultar 
útil para discutir la importancia del efecto antrópi-
co en la construcción de neo-ecosistemas (Jordan 
III et al. 2003, Meffe et al. 2006). De esta forma 
se puede contribuir a disminuir la percepción de 
que el ser humano no es integrante natural de 
los ecosistemas, y la idea de que su interacción 
sólo causa impactos negativos. La consideración a 
priori de que un aumento de la vegetación puede 
considerarse como un impacto positivo es el pun-
to de partida para estas consideraciones (Grizzle 
1994). Ahora bien, el aumento de la vegetación 
en un ecosistema costero no se traduce necesa-
riamente en que la modificación sea positiva, ya 
que ésta puede afectar la dinámica de la arena y 
contribuir al retroceso de la línea de costa (Hesp 
2002). Por lo que este caso es un buen ejemplo 
de la complejidad que presentan los sistemas 
ambientales, y a través del conocimiento de base 
generado se puede realizar una lectura crítica, 
esencial para contribuir a la discusión ambiental. 
Mediante este abordaje de construcción crítica, y 
al integrar al ser humano como parte del sistema 
ambiental, se busca un resultado a largo plazo 
que contribuya a los esfuerzos de conservación y 
sustentabilidad ambiental (Grizzle 1994, de Souza 
Pinto Cribb 2008).

Las actividades propuestas enfatizan en un 
principio en cómo las comunidades humanas 
utilizan, organizan, y construyen el espacio de 
forma dinámica a lo largo de un proceso histórico, 
incorporando como ejes temáticos la temporalidad 
y la espacialidad, de particular importancia en los 
estudios ecológicos (Actividad 1) (Levin 1992). 
Posteriormente se plantean actividades para gene-
rar un conocimiento sistematizado y manejable a 

través de mapas, con los cuales analizar la hetero-
geneidad ambiental (Turner et al. 2001). Las tareas 
prácticas de campo permiten contrastar hipótesis 
y desarrollar los sentidos exploratorios que esti-
mulan un mejor relacionamiento con el ambiente 
(Actividad 2) (Arango et al. 2002). Y en la misma 
esfera la realización de entrevistas y encuestas lleva 
a la participación de toda la comunidad en la iden-
tificación, discusión y diagnóstico de problemas y 
conflictos ambientales locales así como sus posi-
bles soluciones (Actividad 3). La utilización de las 
tecnologías de información y comunicación, como 
en este caso las computadoras del “Plan Ceibal”, 
pueden potenciar la apropiación de la tecnología 
como herramienta para fortalecer los vínculos en 
red de estas comunidades escolares “generadoras 
de conocimiento” (Actividad 4). Su utilización para 
trabajar y difundir las realidades y problemáticas 
locales es también un elemento importante de la 
EA. Se trata de un énfasis en la forma del apren-
dizaje y no sólo en los contenidos. El aprendizaje 
mejora si responde a las necesidades y situación del 
que aprende y si se estimula un aprendizaje signifi-
cativo, experimental y participativo (Orr 1992). 
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